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D l r o o t o r :  DON JOSÉ MA R l A  DKL OAMPO

Extracto del diseurs®
pronuncïado p»r D . Nicolâs Stalmerôn 
y Alonso en la inauguraciôn del Girculo 
Repnblicano Gentralista, veridcada en 
M adrid la noche del 19 de los corrientes.

Después de pronunciar algunas pa
labras los Sras. Garcia Lôpez, Azcâ- 
rate, Pedregal y Labra, que fuer©n 
muv aplaudidos, hablô

EL s a  SALMERÔN
Al levantarse para usar de la pala

bra, fué objet© de una ©vaciôn eatù- 
snasta.

Atnigos y correligionarios mies: 
Très actos ha reblizado el Centro Be- 
publicano, de qtae puede légitima
n t  n te mostrarse satisfecho. Fué el 
primero aquel banqüete colebràdo en 
la Alhambra por la minoria del Parla- 
mente, â ralz de la manifesta*,iôn ha
cha por un sentido y  tendeneia que 
cala perfectamente entre Us dos ex- 
trémas tendeneias del partidorepu 
blicano en aquella Asamblea, llamada 
de coaliciôn republicana.

La resonancia y alcance que tuvo 
aquel acto en los demâs parti dos re- 
publicanos y en la opiniôn del pals, 
présente* estân ea la memoria de 
todos.

Poco tiempo despuès, el Centro Rè- 
publieano tomô parte en la luchaélec
toral, llevando à ellas, en uniôn de 
las demâs fuerzas republicaaas, el 
concurso de sus elemeutos, y creyen- 
do realizar un acto peouliar de su re- 
presentacién, célébré el meeting del 
teatro de la Zarzuela, para que se vie- 
xa la fuerza y vitalidad que ya ténia.

El tercer acto es la eonstituciôn de 
este Casino, el cual os servira, no pa
ra distraeros en ocios y recreos que 
eiempre habrian de set' los mas licitus, 
sino para la labor diaria y el trabajo 
constante â fin de organizar nuestras 
fuerzas y estrechar vlnculos con los 
demas partidos republieanos, y para 
dar y reoibir inspiraciones à ks que 
llevan vuestra representaciôn en el
parti’o y jtn el puis.

En la obra en que nos hallamos em- 
penados no basta el deseo, es preeiso 
el esfuerzo y el concurso de todos pa
ra conseguir nuestros propôsitos.

Los que va mes doblando la cumbr© 
de la vida nccesitamos el vigor y  el 
hervor de la gente moza. Asi, pues, 
a 0 saludo â la Juventud centralista, 
à esa juventud que tuvo la idea dô

CÔNMCIONES DE PUBUCAÜIfà
Comumcados, â precios convencio- 

naUs
Para suBcricioflesy anunciop tiiri- 

girse-â 1? Imprentada Francisée» Ss- 
padap, Plaza do Santa Maria, 2, di.p.

Toda la correspondeneis. politica y 
de redacciôn, se airigirâ al Oirsctor. 
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realizar un acto consasTadu â la me
moria de reptablican© ta » severo c<>- 
mo Chao, que introdujo en la ense- 
nanza y en las ©bras püblic&e reformas 
que pueden toraar como ejemplo ua- 
ci®nes mas adelantadas que la nues- 
tra. (Aplausos prokngados).

Los que habeis demostrado tener la 
suiciente calma y espera para fundar 
este centro, es de creer que también 
la tendreia para no impacieataros si 
la labor que exige la Repüblica nece- 
sitase de mucho trabajo y  mu ho 
tiempo para traerla.

No créais que con decir que vengan 
pronto las instituciones que se desean 
se anticipa por eso su advenimieat©, 
antes al contrario, esa creencia no 
puede coutribuir à otra coaa que â la 
pérdida de ciertas ilusiones. Lacondi- 
ciô.n mâs précisa al présente es la de 
pensa? seriamente en lo que se propo- 
ne y se pide. (Aprobaciôn).

Hoy se habla mucho de la uniôn de 
todos los partidos republican ) s h a s t a  
tai punto, que parece ser la nota co- 
mün y uuânime en todos, ereyéndose 
que de la reaiizaciôn de esa uniôn dé
pende el pronto advenimiento de la 
Hepûblica.

l ’er© iacaso creeis que la uniôn de 
todas las fuerzas republ canas es cosa 
facil de realizar? jCreeis que si esa 
uniôn se pudiera hacer como se pro- 
pone y sustenta séria fecunda? Impor 
ta que lo penseis.

De que no se puede realizar, os da 
cumplido testimonio este hicho que â 
todos, sin excej ciôu, se nos impoae. 
(Expectaciôn.)

No pensamos lo mismo tudos los re- 
publicanos ni en punto â la organiza- 
ciôn del Estado,,ni en puoto â los in- 
mediates procedimieutos que hayan 
de apiiearse para la reaiizaciôn d« 
nuestros idéales. Que existe esa dife- 
rencia, iquiéu podrà negarlo? Per , 
ês conveniente que ex sta eu lo que 

respecte â la distinta organizaciôs 
del Esiado? Os lo voy a demostrar en 
brèves palabras.

La Repüblica demanda la existencia 
de varios partidos que seau la repre
sentaciôn y  la encarnaciôa de las ne- 
cesidades y de la voluntad de! pueblo, 
no sucediendo lo mismo con la mo- 
narquia que pasa con partidos con- 
vencionales porque puede dejar fuera 
de si clases enteras, por aquelio de 
que se abroga por gracia, no por re- 
preaentaciôn, la de la sociedad entera*

lC  rteis, vc sotros, que si fuéramos 
los republieanos » unirnos en un apre- 
tado haz, podriamos dar soluciôn â 
los pr#bleaaas sociales, que hoy son la 
preocupaciôa de todos?

Entienden hoy muchos que es de 
absoluta necesidad que los repüblica 
nos estén organizados, de suerte que 
puedan inspirai- confianza à los inte 
reses coaservadores y responder à las 
aspiracionqs de las clases populares 
pero ^podriamos hacerle el di& en que 
nos eoufundiéramos en una masa in- 
digesta?

Adeinâs. icreeis que séria uaa em- 
presa viable, realizabie en brèves ho- 
ras la de reunirnes en una sola volun
tad y  aspiraciôn, para decir; aqnl te 
nemos todos un programa comûn que 
hemos de cumplir y desarrollar.

ïo , de mi, sé decir con aquella ma- 
durez y  respousabilidad que dan los 
an$s, que me considero enteramente 
desligado de toda facultad y  de t®4o 
dereeho. parav,hacerlo.

Yo me creo incapacitade para 11e- 
gar â ese fia, porque mis ideas y  rn̂ is 
priucipios no son los mips, sino en fun- 
ciôn de una representaciôn, dp un tp- 
do secial. Soy el gester de esa reprp- 
seutaciôü y  no pudo disponer de ella 
para venir al coucierto do uaa tran- 
sacciôn que impida el litigio doctri
nal en la familia republicana, litigio 
que, en su aplicaciôn al Gobierno, es 
el voto del pais quien ha de fallarlo ©n 
su.dia. (Aplausos rmdosos.)

Se pretende lo que es irrealizable, 
porque, ^sabéis io que resultaria si 
nos uniéraBaïo^Que las fuerzas repu- 
biicauas aumentat-ian por el numéro, 
pero disminuirian por la calidad, que 
es lo que pasa y vale. (Aplausos es- 
trepitüsos.) Sucederia, tambiéu, que 
surgirian las diferencias â cada mo- 
mento y  el fuego nos quemaria la 
planta euando quisiéramos posarla 
sobre el suelo. (Muy bien.) Asl pues, 
lo que importa es que expongamos 
nuestras ideas ante el pais para que 
este resuelva la cuestiôn.

No podemos, pues, decir al pais que 
estamoe unidos por nmgûn géuero de 
yincuios conyoncionaies para hacer 
esa politica de fuerza, con la cnal 
vendriamos â prescindir de diferencias 
reales y  positivas para obtener su ad- 
hesiôu.

No: Qaeremos que el pais, oono- 
ciônde nuestras diferencias* se décida

por la cauga de la ltepublica. (Muy 
bien.)

iQuiere esto decir que el Oentro re- 
publicauu no haya de trabejar con ce- 
lo y cou fé, pero cou aquel delo y  
aquella fé que determiua su antusias- 
mofrio y  severo, para que venga esa 
uniôn entre las fuerzas ropublicanas 
siempre que queden à salvo nuestras 
ideas y  nuestro honor.

Una vez afirmada la diferenciaciôn 
de los priucipios entre los partidos, si 
el pa.is demaudase en los primeros 
moi entos de la instauraciôn de la Re
püblica, el concureo de todes, nos- 
otros estariamos siempre dispuestos à 
dârselo.

Es preeiso tener en cuenta las en 
senanzas de la historia, y recordar lo 
que sucediô cuande la instauraciôn 
de la Repüblica en 1873.

De esta suerte, tendremos fuerzas 
aparejadas para «ncaminar la politica 
en fiver de los iutereses, no de la Re
püblica, sin® de otros mâs altos, los 
de la patria. Otra cosa séria la anula- 
ciôn de nuestras fuerzas y  el fracaso 
dç tode propôsito eucaminado â la 
salvaci m de aquella.

El Sr, âalmerôn ampliô con elo 
cuentisimas frases los puntos indica- 
dos, y  al terminai* su diseurso fué sa- 
ludado cen nuevos y  prolongados 
aplausos.

El présidente Sr. G a r c ia  L ô pe z  de- 
clarô ab erto el Circulo Ceutralista, y  
se levantô la sesiôu, cuya importan- 
cia no hemos de encarecer.

E L  C U L T IY O  D E  L A  P A T A T A
Nada nuevo eucontrarâu cierta- 

meute nuestros agriculcores en las 
pocas cuartiilas que vamos â embo- 
rronar tratando asuato tan import n- 

pero como nuestro objeto uo es 
otro que manteuer frescos, digâmusio 
asi, en la imaginacién del probuctor, 
os sabios preçeptos de la ©iencia agri- 

coia, asi como el de ilustrai en lo 
508!bie à los que cujtivan guiadus por 
una prâctica rutinaria, nuestro pro
pôsito quedarâ satisfactôri.'i.mente 
cumplido con la consecuciôn de auv- 
5ps fines.

Antes de que el inmortal Golôü des- 
cubriera el Nuevo muudo, el caltivo 
delà patata no se conocia en nue- tr 
uelo, pues »-s uno de lus muchos > 

ricos présentes con que Amé^ica h . 
obsequiado al Muudo Viejo; y  si bièu 
es cierto que euando los espaüoles 
i»p o r t «o u  la patata â nuestro suelo
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